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intentado erupcüos tan inauditos, tan impru­
dentes, tan insensatos ú primera vista r ton rrlo-. . " r10sos en lo¡; resultados, como cerrar uno contra 
veinte, penetrar en un torbellino de balas, me­
terse entre dos fueg-os, luchar i't la vez con ar­
mas blancas y á tiros, y arrostra1· una muerte 
i,;e~rura en empl'esa ele que tal Yez desconfiabau.­
.\sí es que., des pué:-; de tal batalla, los Generales 
¡iotlrún muy hien decir: Oo1i soldados como és­
to.~. 11-0 hny nada imposible; y los soldados res­
ponder: Con tales Oenerale.~ ,<te rn siempre á la 
cicfor;,1. 

Concluyamos; pero antes 1>ermítn:-,eme recor­
dar ofr¿~ r~z el. axpccto de aquel ralle, donde 
toclo Jo;Ct·a inlene10 )' sombra en este momento. 

La última ,,ez <1ue me dcture :'i contemplar su 
magnífi<:o panorama, fué en el instante de po­
ucrxe el Hol, cuando ya te1·minaba la lucha.­
Hallúbame en el .llorabito, adonde me habían 
bajado, vieudo que no podia con la debilidad, el 
dolor ,Y la tl~ure: Caído sobre mi caballo, espe­
raba la lem11nnc16n del combate para venirme á 
Cc11ta, tl•diendo ú las irn;tancias de los médicos 
Y de mi b1w11 amigo el afamado escritor Carlos 
Nanu·.1·~ y Rodrigo, quien me ofrecia muy bien 
acond1c10nncla hospitalidad y xus solícitos cui­
dados. 

Tres dí.is de dicta y dos de a~ndos sufrimieu­
tox habían :H'abado por postrarme ... Pero, ¡ av !, 
temía no Yolrer ú ypr otro día tau grande .v i·e­
fulgcnte ... i Pai·C('IUlllC que IHlllCl ~()] 110 iba Íl 
tomar al horizonte, c¡ue yo no iba {t tornur :í la 
nucl'l'n _!- Hesphahn, ¡mes, con amda aquel aire 
de glcll'IU, ,v me sculía avaro de xux últimas cn­
c·l'Udidas nHagas. 

¡ .\llí, á mi_s pirx, había una.pila de (·:ulún•1·e11 
- mas ele vem lc- :11110111 onados u11os encima de 
o t rns !- Todos c>1·a 11 . \ 1·lil le1·os, y :-;u!-1 g1·n ndcs y 
confund1d11s ropas obscm·a¡,; los hacían ni:;eme-
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ja1·se :í un cad.'trer descomunal, envuelto en un 
sudario de mil pliegues ... 

Cuando lcrantaba los ojos para no T"er tan f(¡. 
nebre espectúcnlo, dh·isaba allá, sobre las mon­
taiias, otro cuadro no menos ~pantoso, y que me 
parecía un delil'io de la calentura.-El Sol, que 
se ponfa J>Ol' aquel pal'aje, teilía de color de ex­
carlata lax nubeH ele humo que envolvían á los 
último:- combatientes. - ne pie i,;obre las cum­
bre,;, desial·ándoxe en el cielo, danzando en me­
dio de aquella atmói:,fera inflamada, percibianse 
algunos ~lorox con lox jaiques desplegados, yen­
do y Yiniendo, aullandó, Jsilbando, disparando 
sus relucientes espingarda~, r caJ·endo y levan­
tándoxe, como H¡tlaman<has que se retuercen en 
un horno encendido. como demonios que saltan 
"obre !ax llamax del infierno ... 

Todo eJ;to no era mús que iluxión óptica, oea-
11ionada por aquel crepúsculo rojizo, por aquella 
luz 8llngrienta, J>or aquel horizonte de lumbre, 
que recortaban, eligámoxlo aRi, 1mo:-1 montefl Rom­
brio1-1 en que yn 1·ei11aba la noche ... ¡ Pero nunca, 
nu11c'.1 olviduré aquella perRpectiva 'roja J negra, 
~emeJante á los ,·obre.~ de Rembranclt, á los cuen­
lm1 de lloffmaun, á las profecínx del Apoca­
li¡uihd 

Tales son mis últimos recuerdos ... 

XXII 
l>lez llfils en c:,•11/a.-~uestro Ej~rclto ít lo lejo~.-Yi• 

sita !\ lo~ herhlos moros.-J<}I gran tl'mporul.-'fl'mo­
re~ r zoznhmi<. 

Heme aqni :ll'rcpentido con tolla mi alma de 
haber dejado el 0flmpa111c11/o para venir á Cc11-
lrl.-Llern veinli<'uatro horax ele rPclmiión entre 
c~atl'o ])at'('(l<'R, y ya mr. parN·e trnnscmriclo 1111 
R1glo que no estoy M el 1111111do.-'roclos lox cuí-
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dados v atencioues de que soy ohjeio no hastan 
á comi>ensm1ne la gloria ~ la felk~dad que he 
11e!'diclo al separarme de mis compa~1eros . . 

;. Qu(, me importa bal.Jer vuelto a. acost:_lr!ne 
entre sábanas, si el sueiio no acude m acud11·a á 
cerrar mis ojos? ;.Qué rne importa_res_tam·:~1·_ la 
quebrantada salud de mi cuerpo,, s1 1111 ~s}11n~~ 
ha enfermado desde que penetre en esta pu­
sión? ¡, Cómo permanecer aquí, sabiendo qu~ en 
los cercanos montes se hallan compromehd_os 
l'l porrenir y el hon01· ele Rspaiia? <: Cómo resig­
narme ú no se~nir la suerte ele mis hermanos. 
de miH camaradas, de mis amigm, '! 

Gu silencio de muerte me 1•odea; la soledad 
me oprime el corazón ... -¡, Quién sabe lo que ocu-
1·rir{t ahora mismo en nuestro Campamento? 

.. ·.\.~i>~~- ¡I~ · ci~¿i·r·n~~ ·<;~¿ 'i T~;t~·E·~ 'ér;~~¡,~ · Í1; 
lernntaclo también su eampo, atraveHado el l alle 
rlc los Ca,<Jtillcjo.~ y plantado suH tiendas en la 
ran~uarclia, sobre el Camino de Tetmín. 

Un <lesaparecido, pneH, de so?re la faz de· 1~ 
tierra mi cindad de la Co11rc¡u·1ón. lorna11<lo a 
quedar dei,;ierto el l7alle. del Tamja,·. 

· Ya no rolreré {t ver los lng:ll'cs donde he pa­
:-ado diez y ocho días ele tnn viras agitacione~. 
donde he sentido y meditado tanto, clonde que­
dan enterradoH 1antos amigos míos, domle he 
preseudndo tantas esremui in?lvídah~c~ ! 

Mi <·ahallo, rn:ÍH fiel que yo a la rehg16n de la 
"llena, 6 quizá <.'srnrmeutndo por el trcuwn«lo 
7!ía que Je dí a,rc1·, S(' c•srapú anoehc ele e:-;la plaza. 

Yo tengo pam mí r¡ue se il'Ía al Campamento, 
(•11 busca de• :-;us t·amai·adas; pe1·0 lo qnc 110 plll'· 

<lo p1·cs11111ir es qn(• dctc1·111in:!ei6n tnmlll'Íll l'l 
noble hn1to al e11(·011!1·,m,n desierto t•l l alfr del 
Tamjar. . , 

; ron ta 1 qnc no :-t• l1ayn pasado II I c•11t•1111go .. ·• 
................ .......................... 
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La sangre espailola que corrió arer en los (!as. 
tillcjos ha salpicado el litoral audaluz. y nega 
además todos los hospitales de Ccuta.-'Sue:,;­
tras pérdidas fueron l'Crca de · ?chocie!ltos ho1~1. 
bres ... ; y ha sido mene:ster ennnr heridos á Ca. 
diz, á Algeriras, á )iúlaga ... 

Ceuta, :,iobre todo, se halla atestada de ellos.­
AdemáS: la terrible furia del rólera ha acunrn­
lado dentro de i,;us muros tal número de enfer­
mos, que pudiera llamarse ú esta dudad "la 
antesala d~ la muerte''. 

El general Za bala en(•uéntrase también aquí:­
Cuando anoche, des¡rnr.'l de la batalla, quiso 
echar pie á tierra, sintióse corno atado á su ca­
ballo, ó sea como clavado en la silla ... ¡ No pu­
reda sino que la fatalidad le negaba el dest"auso 
det1¡111és de tan gignntei,;('n lucha! ... ;IMal.Ja bal­
dado !-:~h, anilllosu espiritu lo había i;osteuido 
hasta entonces; pero, l'Uando ya 110 tuvo enemi­
gos que co111bati1· y pens{¡ en :-;í propio, hallúsc 
con <¡ne súlo HU <·01·azó11 conse1'\·aba movimiento 
y villa, micn tras que el l'csto d.e su cuerpo se 
había p,nalizatlu. 

¡Qué glorioso iul'otluuio ! -Esto 1·cc·11enla <'11 
cierto modo la batalla ganada á los ~foros por l'l 
radáver del Cid, montado sobre su huérfano Bo­
hief'a. 

Desde la ell',·a<lisima 'l'on·e llamada Bl Jl11cho. 
<111e domina Íl Centa, el vigía ha visto hoy ú 
uue:-;fro Ejército acampado más allú de los CaN­
tillcjo.~. y por la tarde hemos sahido que el Pn,. 
MEH CnmPo hn regresado ú su Campamento del 
Nermllo, :-.e¡1111·ú1Hlosc definitivamente de las de. 
r11íts f'1wrzas, {¡ quiPn<'s hnhía estado cub1·icll(lo 
la 1·ctaguar<lia desde el ,Ha 1.n 

Es deci1·, qm• de:-ule hoy qucdn <·ortada toda 
c·onmnieución c•nti·e el gj(,1•dto t'Xpe<licio11ario 
•111e mai·rlrn hnd:1 'l'etn(m, .r tlid10 J>i:1mm ('r1-:1t-

To,111 1 U 
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l'O y e:-ta J>Jarn. ¡ fü; clecir, que O'Donnell, HoR 
tle Olano, Pl'im ,r los winte mil hombres que 
nm con ellos, se han enfregado en bn11.os de la 
suerte, no <'ontando ,ra l'Oll mfü, baf-e de opera­
ciones, con más auxilios, cuu mús hospitalei-, 
cou má.c; viveres, con mús municione¡.;, que loR 
cine pueda ¡¡rocúrarles nuestt·a l~scuadra ! ¡ Bs 
decir, que su destino d~penderú en adelante de 
los vientos Y de fa mm '. 

¡ Dios Ya~:a con uuestros heroicos compañeros, 
y haga que pronto pueda yo volver ú unir mi 
:--uerte á la su_ya ! 
•• • ,. • • • • • • • • ••••••• e ••••••• • ••••'•••••••••• 

Hu,r ba muerto en esta ciudad, víctima del ('(l. 
lera, el <'Oronel n. ,José Jgnado de la Puente. 
jefe de Bstado :\lu_ym· del '1'N1tn:n CUERPO; el 
mismo de quien llacc quince dlas esc1·ibí en este 
lhARJO tantos justos elo~ioi-. 

Cltinrnmentl• vi ría en mi t icnda, v una rnis-
111a mesa l)OS renufa después de• los romhates.­
; La Xoclwlmeua presidió él nne:-1tn1 coladún de 
l'HlllJlllttll ! 

)Ii <·m·azím, ncostnmbl'ado Ja ú Indo género 
de ho1·1·01·es, de:-ipnés rle winte d!as de familial'i­
darl cou la muer! e, siéntese peuet rado como ne· 
una espada de hielo al tlai· ac¡ní u11 eterno adiós 
al homl11·e <'llliJIC'Htc q1w Yi lleno de vida~· de i11-
IC'lige11l'iu hnee c·m11·cnln r odio hora1-1. 

Yo no sabín qne hnhiPs·e nhandonnclo c•I Cum­
pamento ... nejélo 11nl<•a.ver <'11 HU tienda, ,Y hoy 
me dicen que n<'ahn rlc rxpirar ú po<·oi- pusos de 
1•sln ('1tsa.- ¡ Tnl <'S la Ouerra ! ... ll<• C'Xle modo 
riri111os ... ¡ 'l'au abanclonaclo y i-ulo puedo morir 
_yo dentro de 11!~111101-1 instante,-;! 

Puente, el hon1·ndo 1·aballC'1·0, l'I braro militar, 
1•1 homhrt• 111illo11ario, ú c¡11iP11 ])ios <·oni,;ct·rnhn 
'111111 esposa .v cu1·iiiosos hijos, m11e1·e en 1111 rin-
1·(111 ignorado, 1licientlo ú una mujer cl<•sc•o1111-
l'irlu: ¡Stíll'(·1110 11Mctl/-Esfo c•s ho1·1·ihl<'! amigos 
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míos: ú insisto en hacéroslo compreutler, á tin 
de que forméis idea del tenebroso abismo en que 
caen los que tienen la desgracia de quedarse 
atrás en esta senda de amargura. 

En la Torre del Hac/10, 4 de Enero. 

Contra la opinión de los médicos, he decidido 
le\'antarme hoy y hacerme subir á esta Torre, á 
fin de rer á nuestro Ejél'cito en marcha.-Esta 
mañana uotici!,ronme que, al amanecer, aquellos 
valientes abatieron tiendas v continuaron su ca­
mino hacia el Sur ... ¡ Desde entonces no he po­
dido dominar mi afán por verlo!!, aunque á tanta 
distancia, á fin de darles un adiós, que puede 
ser el último! 

¡Oh! ¡ Uelos allí!. .. -¡ Adelantan! ¡ Se alejan! 
¡ Con qué amor y con cuánta envidia contemplo 
desde aqui aquella gran caravana, aquella erran­
te <>iudad española, aquel bando de águilas que 
vuela de monte en monte. en busca de fa presa 
imperial <¡ne ha colmnbra<lo ! 
... ' ....................................... . 

Son las cinco de la tarde cuando Yuelvo á co­
ger la pluma. 

El Ejército acaba de plantar sus Hendas ú 
una legua del valle de los Castillejos, sobre las 
llamadas Altura.~ de la Coudcsa.-¡ Allí pasarú 
la noche! 

A e:-;o de las cuatro de la tarde hemofi oído 
algunos disparoi- de <·nñ6n ~· divisado el humo 
de la fusilcrín ... -Pero la acción ha siclo bre,•c, 
Y ha estado c-irc\mscrita á poco espacio de te­
rreno.-:4egurarnente los Moros han tratado ele 
impedir ú nuestras tt·op11s acampar en aquellas 
po1,iciones; Jo cnul i-e ha rcriflcado (t pesar de 
ellos, c-omo de costumbl'e ... - ¡,Heconozco í1 unci.;. 
tros ,·alientes hermuuos ! 

El Ej<-rdto mnrror¡uí ~e retirn taml1i~n hHria 
el 1-im·, flnnqncando los mo\'imien los de O'Oou-
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11ell y com,er\'á11dose siempre ií la derecha v ú su 
vista. - La noche siguiente á la batalla de los 
Ca:-tillejos levantó sus profanadas tiendas Y las 
colocó sobre las primeras estribaciones de la 
sierra inmediata .... \yer, el vigia del Hacho le 
vi? vol\'er á alzar el Yuelo y posar:-e sobre el ca­
mmo que por lo alto de las montañas conduce 
á Tctuán.-Hoy pal'cce haberse tljado sobre el 
.11 ontc N egrón. 

.\quélla e~ una posición fortisirna, desde la 
eual puede d1sputar;-;e el paso ú nuestro Ejé1·cito 
Y. baeerle comprar muy cara la victoria. - ¡ Yo 
t,e~blo !-¡Ah! Creedme. ¡ En medio de los má:­
ard_1entei- combates no !le experimenta nada pa­
recido á la cobardin pueril con que i:;e veu desde 
tan larg~ distancia las mauiobras de dos Ejérci­
tos cncnngos !. .. -¡ Tengo la sell'uridad de que si 
yo estuviera ahora mimo al Indo· de mis c·om-
11aiíeros, el .llo11tr Xegrón me pareeeriu uno 1le 
tantos eel'l'os como l1an tomado á la banmeta 
nuestrm, i;oldndos sie111p1·e <tne le:-- ha c,;nveni­
do !-¡ \'isto desde H<1uí, me parece insuperable'. 

¡ Todo lo temo; todo lo recelo! ¡ Y lo que 111ús 
1111e mula me aterra. es la idea de Hegnir i!mo-
1·:t~~do _111, que por ali! su('e,dc !:-¡ Yo quiero ¡>at·-
111 ...• ''i o CJUICl'O Ullll'll1C a IIIIS hct·manos " ('0· 
l'l'er su misma xuerte !. . . • 

l~sto,v decidido. ¡ Cualquiera que sea mi e-;tado 
de salud, me embarcaré eu el primer buque que 
:-alga 11a1·a a1¡uellafi playas! 

;¡ Enrro, por 111 turdl', 

Bajo en este momento de In Tone del Ha­
clw.-~uC'stros campamentos sill'uen en el mis-
1110/itio. Yo estoy 11eor y desei;r~rado. 

Sm emh111'AO, hoy he pai;ado una hora agrada­
~•le hablando eon los .\foros lw1·iclo:-- {'11 Castill(•· 
.1ns, qtH' xe rnc·11rnl1·a11 <'11 111111 tl1• los hospila)p:; 
111' cst a Plaia. 

nl,\RIO nr. r .. \ Ol'ERllA m: ÁflllCA 

lle aquí, con todos sus curiosos pormeuu1·1•s, 
hm intereimnte escena. 

La habitación ocupada por los prisioneros es 
un mal pabellón de un desmantelado cuartel, 
donde no entra mús luz que la que pa:,;a por la 
puerta. 

Cinco tablados. con 1111 jergóu de paja cada 
uno, y las curre:,;pundi(•ntcs súhanas y 1m111tas, 
constituyen los lechos de los vencidos )farro­
quíes. 

l>o:-- presidiarios (de los cuales uno habla el 
árabe por haberse pasado al ~loro en cierio 
tiempo) sir,·en de enfermeros á los pobres pa­
deutes. 

El centinela encargado de; qur. nadie vc11ctrc 
en la estancia :--in la competente autorización, 
hallábase dentro de ella. atraído por una curin-
11idad muy justificada. 

lfr. Chevarrier, correi:;ponsal de Le Oo11stit11-
tio1111el, de Parh-1, me acompañaba en e:-tn ri­
Mitn. 

)Ir. CheYal'l'ier ha permanecido lar¡:!o tiempo 
en la Argelia; conoce mucha parte de la ~u erra 
de los Franceses con los Arabes. y habla el idio­
ma de éstos como el suyo propio. El, pues, lle­
vaba la palabra; y por cierto que ít su astucia y 
claro talento se ha debido el que los acln:--tos 
.V recelosos Mahometanos estén hoy cou nosotros 
mucho máfi expansivos que acostumbran. 

Pe1·0 empecemos por el principio. 
Unando entramos en el pabellón, los cinco 

Arabes parecian dormidos, pues ninguno ele 
ellos movi6 la cabeza para ver quién llegabo .... 

Sin embargo, me atrevo á asegurar que los 
cinco efltabnn clefipiertos, nunr¡ue todos tenían 
tapad.o el roKh'o con la sábana. 

A la cabecera ·de cada lecho veíase colgado 1le 
una percha el juiqne blanco tlcl herido t•orres­
pondiente ... 
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Este detalle no <'fü'CC'Ía de sig11iti1·adt111. ~ 
Aquellas preudas e.."taban allí á petición de lrn1 
mismos ~Iot·oi¡, de.-,pnés de haber sido deposita­
das cu oh-o apo!'-ento, ú fin de que no se extra­
,·iaran. Pero. temero!-!os sin duda de que pensá­
ramos vestidos á la emopea cuando se levanta­
sen, y fieles como siempre á sus usos y tradicio­
nes, pusiérouse muy trii;les .r suplicaron qne leM 
f rajei;en sus ropas, viellllo quizá en ellas una ~a­
ran tía de fn tura libertad. 

:\fr. Crernnier fué de cama en cama pl'egun. 
tí1udoles por la salud, y ellos, conociendo que 110 

habia mús remedio que darse ú partido, le\':mta­
ron sus púlidas cabezas, y el que pudo (porque 
sus heridas no se lo impidieron) se sent6 en f'I 
jergón, som·iendo falsamente. 

l:no solo permaneció eon la cabeza tapada r 
i,;in respirar siquiera. · 

De los otros cuatro, el 1.0 (fuerza es numerar­
los) era un Yiejo de fisonomía innoble, pero mur 
inteligente.-Desde luego se mostró afable con 

·nosofros, y nos pidió cigarros, lumbre y una 
manta más para la cama. 

El 2.0
, joven, fuerte y bien parecido, sufrín 

mucho... ¡ Como que el dfa anterior le habfan 
:•m~utado un brazo !-Este pidió otro jergón, 
mdicando que fuei,;e de lana.-Ya lo tendrá ÍI 
estas horas. 

BJ :J.°, tosco y feroz, parecióme 1an diligente 
monta1?és como terl'ible soldado. Un gorro blan­
co de lienzo ( el gorro de nuestl'os hospitales) cu­
btfa su cabeza, llariendo resaltar los vigorosos 
rasgos de !!11 moreno ro¡;fro. · 

l<'inalmente, el 4.º (del !í.0 hablaremos más ade­
Jap~c) el'lt un verdadel'o .\rabe de le.venda; fino, 
pahdo, hermoso; con la tez mate, los dientes de 
marfil, los ojos obscm·os ,r melancólicos, ,v la 
bai~bn negra, sedosa y J.,ien llelint>acla. 

l ◄,sfe fué 1111c.~tro lto111hrc.-Tc11fa nn balazo en 
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una pierna; pero el plomo no había toc~<lo al 
hueso, y lo!:! facultativos caliticaban su herida de 
no grave. Hablase incorporado un poco, apo­
yando un codo 1-obre la almohada, .r la cabezn 
~obre 1u mano. Finísima toca <W lana hlnuca e11-
volría sus hombros y f.iU cabeza, dejando sola­
mente descubierto su rostro, ovnlado y cxpi·t·• 
~ivo. Con la mano izquierda nos llamab~t s. nos 
ofreda tigarrm, de papel de nuestras fahl'1ras. 
t¡ne :-;in duda le habían regalado los enferm~1·os. 
~u amable sonrisa .v i,;u mirada fr,uH·a ,r lm·1e11tu 
nos atrajerou de tal modo, que 11~~ sentamos c•11 
su cama y en tramos en co11ver~ac10n . 

• \.nte todo dímonos la mano ú sn u1-,auza, que 
es tocando dedos con dedos, sin estrecharlos, 
romo entre no~otros se d}I el agua beudila, Y bt•· 
súndor,;e luego cada cual ú sí mismo los dedos 
propios. 

Bsta. pantomima va siemJ~l'c acompañada ,<~<' 
una inclinación de cabeza. St después os llevais 
la mano á la frente, significa respeto; y si os la 
colocáii;; 1,obre el corazón, es muestra de c·tniño, 
de aratitud 6 de entusiasmo. m súbdito hei;a ú 
Hu :eii.or en el hombro izquierdo; y dos que 1-e 
juramentan, i-e da!1 la mano encajando dedos 
entre dedos v cruzandolos con energía. 

Hecha. aquella AUlutación, preguntamos al ~Joro 
por su i;;alud. -Nuestro interloc:1~~or, que se lla­
maba Omai·-bcn-.lfoltamed, nos d1Jo que él y los 
demás heridos se enrontruhan rnny mejol'ados, 
achuirundo á cada momento la generosi1lad de 
los Bspaiíoles, tan formid.ables en la. pele_a como 
tiernos con los venci<los.-(~tr. Uhcrarr1cr se1·-
vía de intérprete en ese coloquio.) . · 

Yo le dije á Omar que at1uellas v11·tuclcs no 
eran solamente propias de loi-; Espaiíoles, sino 
de todos los pueblos nis ti unos ... 
-¡ Es verdad! (replid> el Aral,e).-Yo fui IH'­

rido y hecho prisionero ¡,or los Fl'nncefle~ hnl'c 
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umchos aílos, y me tratal'ou con igual misel'i­
cordia. 

-¿ Cuándo y dónde fui~te I,erido ?-le Jll'e-
guntó Mr. Chevarrier. 

-Hace diez y seis años. 
-¿En la batalla de Isly? 
-No; cuatro días antes: en la acción de 

0u-0hd1,. ¡Mira! 
Y levantándose la toca, nos mostró una larga 

cicatriz que le atravesaba toda la frente. 
-¡Oh! ¿ Cómo no moriste? - exclamamos al 

ver aquella espantosa señal. 
-La bala se deslizó sobre el hueso-respon-

dió el Moro con su eterna sonrisa. 
-Pero t(1 serías muy joven en 1844... 
-¡Oh! ¡No! Tenla ya diez y siete años ... 
-¡, Y qué eras entonces? 
-Simple cabaJlero. Hoy soy Oa.id. 
Ca.id (me dijo Chevarrier) significa ca.piMn de 

ciento. 
-¿ Y siempre sirves en Caballería? 
-¡Siempre! Pero el día de la pelea con vo~-

otros, mis soldados y yo habíamos dejado los 
caballos en Anghera, y nos batimos á pie, pues 
debíamos atacar por la mañana ... 

-¿ Y te has batido muchas veces con no,­
otros? 

-Solamente ésta. El d!a antes babia llegado 
cou mi gente. 

-¡,De muy lejos? 
-De Mequinez. 
-¿ Cuántos días habíais caminado? 
-Catorce, sin parar. 
-¿ Y es buen país Mequruez? 
El rostro del Oaicl se iluminó de alegrla. 

. -¡ Muy hermoso! - respondió, cerrando los 
o¡os ])ara verlo. 

-¿Qué hay allí que ver y que admimr? 
-¡i'odo !-exclamó Omar con ,,iveza. 
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0011 Giveza digo, y no es est,i la palabl'a. El 
tono, el ademán y el gesto con que l~s M~ros 
adornan su discurso, merece otra calificación. 
Cuanto dicen lleva el sello de una convicción 
inalterable. Ya nieguen, alil'meu ó duden, pare­
cen ser el eco de una Yerdad eterna, de una re­
velación divina. Y es que, para ellos, las cosas 
más insignificantes no pueden menos de ser lo 
que son. 

Vaya un ejemplo.-No sé cuál de nuestros Ge­
nerales, que visitó hace algunos años á 1'etuán, 
encargó á cierto Moro un caballo árabe d,e pura 
raza. 

-¡, Cuándo he de traerlo ?-dijo ~! lloro. 
-Dentro de cinco dias-respondio el General. 
-¡ Bueno !-replicó el Mahometano. 
Y contando por los dedos como nuestros cam­

pesinos, añadió: 
-Mira, General: maííana ... no. (Y doblaba un 

dedo.)-Mañaua ... no. (Y doblaba otro.)-Ma­
fiana ... no.-Maílaua ... no.-¡ Mañana ... sí! 

Y permaneció un momento con el quinto dedo 
levantado, como diciendo: "i'au cierto es que 
tendrás cabaUo, como que yo tengo qui u to dedo." 

Conque volvamos á Om1111·-ben.Jllolurnwd. 
El Owid habló largamente de su patria. Elogió 

la riqueza y hermosura. de su tierra ... , las gran­
des llanuras que rodeau á Mequ!nez, se1ubradas 
ele lrigo y pobladas de olivares; las -praderas lle­
nas de cameros, camellos y caballos; los montes 
cuajados de gacelas y de jabalíes, ,v los va llcs 
abundantes en perdices y avutardas, que él, 
como todos los gl.'andes se!iores, tenia licenri:1 
])8l'a cazar, ora con balcón, ora con lebreles ... 

Después nos dijo que fuérnmos :'i aquellas co­
marcas donde seriamos b.ien recibidos ,v se nos 
dal'ia l; más noble hospitalidad, aiíndiendo qne 
la causa pri11cipal del odio •preferente que los 
}[oros tienen ú los EspaUoles, es ol miedo ó el 



170 D, PEDRO ANTONIO DF. !,LARC'ÓX 

clescléu cun que éstos wil'an al Imperio ele }fa. 
rruecos, en el que no se internan nunca aunque 
lindan con él, mfontras que Ingleses, F:anceses, 
Portugueses y Alemanes lo recorren con mucha 
frecuencia. 

-Dicho miedo (añadió el Moro) nos hace su­
p_oner que nos consideráis como enemigos, y que, 
s1 _nosotros _fuéramos á España, correríamos los 
mismos pehgros que vosotros teméis ballar en 
nuestro suelo. 

-¡ Eres injusto! (repuse yo). En Ceutct no se 
hacia daño á ningún Moro' de los muchos que 
entraban diariamente por sus puertas antes de 
que la Guerra se declarase ... 

-¡_Ah! (respondió el Marroqui). ¡ '.l'ú has pro­
n~uciado la palabr1;_ fatal! ... ¡Ce11ta! Ni Ceula 
ni Mel1lla son Espana ... ¡ Sou Africa ! 

-Y tú no me negarás (repUqué yo) qne los 
!ro:os _nos. abor:ecéis porque recordáis que e~­
tuviste1s siete siglos en España de la cual os 
creéis injustamente desposeídos.:. 

-¡ Oh ! ¡ Ga mata! ( dijo Omar de la manera 
<1ue lo escribo). ¡Garnata! ... De alli venimos nos• 
otros. 

Y se s~nrió, como para q\le le disimulase el 
que cambiara la conversación tan bruscamente. 

-Allí he nacido yo ... -respondl sonriendo 
también. ' · 

-¡ Ah !-murmul'ó el Cr,id. 
Y me miró intensamente. 
-Yo soy de la tribu de los Bolca,r/s-añadi6, 

ni cabo de uu momento. 
-Mi pueblo se llama Guadix. 
-Nombre de río ... -replicó el Moro. 
-¿ Quieres venir {t España ?-le pregnnté yo 

entonces con efusión. 
En este instante, el 5.0 prisionero el que toda­

v!n no habla hablado ni una pala1ll'a, sacó un 
poco la cabeza de debajo del embozo, y murmuró 
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una frase que mi liondadoso intét·prete no com­
prendió, pero en la que hasta yo mismo percibí 
el acento de la ira, del imperio, de la amenaza ... 

\'olvlme hacia él, y eucontl'éme con que era 
aquel !lervich de la melena negra que vi en el 
camino de los Castillejos, y á quien muchos to­
maron por una mujer. 

-Este lloro (dijo el presidial'io conocedor 
del árabe, señalando al nuevo interlocutor); este 
Moro gasta muy mal genio, y no quiere ni que 
respiren los dem~s. ¡ Los tiene metidos en uu 
puilo ! Cuando vienen ... así ... señores como \tste­
des, y les bucen hablar, luego les riñe y les in­
sulta, diciéndoles que sou unos coba_rdes y uno8 
tontos.-Eu mi entender, es un cura, pues les 
amenaza con Alá y con Mahoma cuando no lo 
respetan; pero este otto se rie de todo, y hace lo 
que le parece. 

Las últimas palabras las decin señalando ,1 
Omar, quien efectivamente nos indicaba por se­
iias que 110 reparásemos en el pobre der·vich, ó 
sea en el 01tr11, como le llamaba el confinado. 

Contiuu61 pues, nuestra conversación, á pesar 
de la frase imperiosa del dernioh, repitiendo yo 
á Ornar la pregunta de ,si quería acompañarme 
á España. 

El buen capitán se puso serio, y basta som­
bl'io, al oir por seguud,a vez esta pregUJ1ta.­
Compre11diase que se le babia ocurrido si aque­
llo sería una fórmula suave de advertirle que, 
]uego que estnvh•~e mejor de sus heridas, se le 
mternaria eu España, eu vez de ponerlo en li­
bertad, como él esperaba ... 

Me apresuré, pues, á decirle: 
-Bien coI111prendo que tú desearús vet· á tu 

famí!ia antes que todo ... 
-¡ Si..., si! ... -respoudió con infinita dulzura. 
-¿ 'l'leues hijos? 
-¡ Nueve hijos !-respondió con el mismo jú-
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hilo hu111ilde, l'on la i11i1mm ale~1·ín rnodesta, 
como i;i pidiera perdón de ser tan veni11rm10 
f,rcm de Espa1io. 

-¡, Y pndt·es? 
-!'adre, no-contestú con ciel'ta naturalidad, 

exenta de ternura .r de dolor, como quien dice: 
")Iahonm lo llam(, ú :-11 Indo, .r allú me espera ... " 
-l'cro trJt~o 1m1tlre. 

~acla le hablé de otras mujeres. porque :-.ahía 
c¡uc la nw,ror ofensa que se puelle hacer i't 1m 
)fusulm{m es noml.Jra1·lc ÍI sus esposas ú ú :;us 
csclants 6 aludit· ú ellas en la c1111re1·sneió11 ... 

-"¡, Cómo te va ele :-alud ?"-se pregunt nu los 
Moroi-; más amigos y allcgnclos. 

-"Bien, ó mal." 
-";. Y tus hijos, Fulano, )fcngnuo, Zutano'!", 

etcéteru. 
Y los 11omb1·an todos, aunque sean cieuto. 
-•·Fulano, bueno; )IenA'auo, malo: <.'I uno 

estú aquí, el otro está allá", cte. 
-";, Y ... tu cos<tf" 
-"1:foy feliz, ó so~· clesgmciado"-responden 

con indiferencia aparente. 
Y no HC desciende i't más pormcnol'es. 
-Omnr, adiós ... (le dije al (Jaid, lemutítn• 

,lome para it-111e, en vi:,;ta de que, ú 1,esar de to• 
dos i;us e.sf11e1·zos por !lisimularlo, ~e le notaba 
que le hnhia nsnltndo profunda t1·üo1trza). :Mejc',­
i-atc pronto. La Hcina de E)(¡,ai1n te clc·jarú en 
libertnd, y w,•{ls ÍI 111 familia, .V vivir:ís donde 
mejo1· te ¡,lazt'a, hasta <Jlll' l)ios disponga de ti. 

El Cairf se llcrÍ> In mano Íl 1011 labios ,v luego á 
la frm1c, para i;aludar {I la Ueinn. I>c.spné:- me 
tenlli6 ln mi:-ma mano, nos snludnmoR (•01110 al 
c•nt1·ar, y pnrti, i;in entahlar conversación c·on 
los ot 1·os ~loros. 
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Ccuta, o de Enero, ¡JOr 111 mnfiuna. 

¡ Estoy 111arn,·illado ! - Vengo de pre.sencinr 
uua c•oi;n extraordinaria. inconcchible.-¡ .Ah, la 
rufü.; ¡mra alegría inunda mi corazón! 

Xuesh11.o; tropas bnn desfilado por delaute del 
Campamento de los )loros,; han forzado ln linen 
euerui.,a; han ah·awsado el .llontc Xegr611 ••. , ;y 
todo c~to sin coml.Jate de ningún género, sin dis­
pa1-ar ni 1111 solo tiro, con el mayor orden ,r 
tranquilidnd ! ... 

¡ Yo no lo comprendo!-¡ Figuraos que el .1/ 011-
tc .Vegrón cm uno de los obst{lculos que más en 
cuenta tcnian nuestros Generales siempre qne 1-c 
bubh1ha ele la nmrcha hacia Tctuán! .\.lli esta­
ban hnc·e ll.os días los ?ih1rroquh•s e11 sus blan­
cas tiendax, esperando la llegada de nucslt·u 
EjérC'ito. :-in duda para c·enarle el pa:-o, ¡mes 
aquella é1·a la llave de Ja¡,; llam11·,1s que :-e stH·c­
den hnsta Cabo Xc!!ro ... ¡ Y, xin emh:11·~0. por 
alli lll'ahan de pasar nuestras tropas ~iu i1w1111. 
venic·11 te a lp;nuo ! 

H!•pi to que no lo comprendo; arabo de Yel'lo 
dCRdc la 'rone del /f(l<·ho, y se• 111e figma ilnsiíiu 
ó eft'C'lo de magia. ¡ lle seglll'o que O'lJonnc>ll ha 
hech11 hoy 1111 gl'antle p1·odigio de estrategia 11111·a 
alranzar tau pcreg1-ino resultado!-; Ifüo <.'S qnc 
IIU8 tif'tHlas estún :tl oh-o ln1lo clr las erizadas C'Í-
1u11i,; clel .1/ 011fr X Cf/J'<JII ! 

Espc1·0 c•11 J>ios podc•1· oir 11111.r pronto de boc•a 
de mi.~ 1·n 111:11·a<1:1x la Pxpfüaci6n ele lo ocun·i. 
do ... - )laiiaua i;aldrú de aquí un l.Juqnc co11 pro­
visiones 11ara nncllll'o Rjérdto, .,· JO lll<' c>111ha1·. 
C'ar(. en él: 1•11nlquiern qnc :-ca c.>l t•sfailo cll' 11,i 
lffllnll. 

A Ju cu11tro tic 1~ turd<!. 

P1-inei¡,i11 ú 1lore1·, ,r <'l riento muge fonnicla­
hlemcutc ... 

; Oh, ra li•1·oso Ejfrti to tle Afri(':t ! ; )1 a la 110!'111• 
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te espera!-¡ Ahol'a1 que el soldado e ·tu1·ia acon­
dicionando el nue,·o Campamento 11:1rn pm:ar la 
uoche; ahora, que habia ido J)Or le11u vara pre-
1mrar su pobre ra1H'ho1 comienza (1 dilnrinr ele 
este modo! ... 

¡Ah! Venid aqui, políticos uc.,grnciados, que 
no hab6is sentido ioda\·in intlnmal'SC en yue:--t1·0 
l'orazlm el fuego del patriotismo ... ; Yen id nquí, 
)' veréis cómo n1estra em·idin ·e convierte en 
:unor )" entu iasmo al vercibir de~dc tnn lejos á 
aquellos heroicos <!Umiuantes, que se nbrrupnn en 
torno de In llnnclern de Castilla 11ara 1111i;ar la 
noche á campo raso, hajo todos los rigoreii de 
los elementos! 

Dta 7. 

Sigue el tcm1)0ral. 
Cu dcuso nuhlndo y una espe~a lluvia impi­

clen hoy completamente divisar las tiencln cris-
1ianns. 

Sopln el Sudesff:, muy inclinado al Lcranfc. ~­
ln mar revienfa con ímpetu espanto ·o i;obre ln11 
pln,rn~ en <¡m' a!'atnpnrou nyc1· 1rnc:sll·o~ .. ol­
dndos. 

'fodos los buques que se l1nllabau en el 1merto 
del ~nr dr Ccuta se han pnando ni 1mcrto del 
.. .'orte. 

J,os viejos marino~ 1111111H:i:111 una tempestad 
1lcshrcha. 

Los Ynpores que siguen por la l"ORfa la 11111rchn 
,le nuestro 1-}jérdto, empiezan :1 prescntar¡.¡c y 
r, vasar por delante de estns :t¡,'11ar-, pnrn buscar 
nbl'igo cu In IJuhin de Algecirus ... 

.\lgnnos 110 j111.gn11 (·on\·cniente l'l'nznr el Es­
frcdw, .r :-r g11are1·e11 en c11tc p11Pl'io, atl'staclo tic 
lnnchns rai'iourra!-1, de chalanas, de hotcs. 111• fn-
lnchos y de huqut•s de alto u01·do. · 

; Es llcrir, qur PI Ej~rrifo Sí' q1wiln i-olo r ahnn­
doun<lo {1 duco legua <le estn Plnzn, en 11i1 tri¡:le 

DI.\IllO llE L.\ GCEUD.\ lll:: Ál Ull\ 17ü 

desierto, en un terreno completamente sal\'lljc! 
(Es decir, que{¡ e tni; horns aquella hcndccida 

cararnnn de compntriotns nue ·ti·os se encuentra 
incomunicada l'ºr mnr y por tier,·a con el resto 
del munclo. sin uoticin~ ,fo la Patria, sin serle 
dado recihirlus, tles¡,1·0\·istu de medios de suh­
sistencia, J' persundidn de que por ningún lado 
pueden llegarle! 

¡ Oh, qué sHunciún tau terrib!P si el temporal 
continúa!-; 'foclo el poder ~- totln In ciencia tle 
lOII hombres no hastnrínn á socorrer por mar {¡ 
nuestro Bjército ! ... ¡ Cuantos bm1uc:s se acerca­
sen {¡ aquellas plnyn~, nnurragariau desastrosa-
mente! 

¿ Y <'.Ómo soconerlo 11or tierrn? ;, Y con qué? 
¡Y por cu{intos tlíu · '?-Los ,·erdaderos ahunl'C­
nes estún en lo buques. y lo:; buques sou hoy 
complcta11wnlti inaC'tcsiblcs.-¡ Eu cuanto Íl los 
víveres que 1mede haber en Ocuta. los necesita el 
Cuerpo lle Ejército d.el ~eneral lM1agi\e: los ne­
cesita In poblal·iún tlc la Plaza: los nec-esitau 
cuatro 111il t1J1fenno: y heridos que rcrillen cu 
ella: los HC<"l'i-iia la gnnrnfriím ! 

Sin emhar~n. 1odo se sncrifknria (1 111 mús lit'· 
gente, á In m{1s saAtwln n<'cesidurt ... -m gjér­
dto ()\le c:stÍI c•11 1•a111i110, y que c:-i tlC'po:-iilario <le 
la honra ,le la Patria, seria 111-efl.'riclo ít todo ... -
Pe1·0 ¿l'í111111 llega,· ha!-la él'! 

Yo lo creo 111111hi(•n impn. ihle.-1,os )loro · 
(que, desde el instunte en que avanzaron nues­
tras 1ropns, !-e rol'l'icr1111 por retngnn rtlia hasta 
la ol'illn tlc•l mnr, 1·ort(rn1!11le~ la rPtirndn y la 
eomnnfrnl'ií,11 1·011 <'mtlll} Aon d1m1asinclo usln-
1011 ¡,ara h11he1· dejrulo de rnmprcncler el grande 
apl'ieto í'll 1¡uc p1wde cncont1·arse mwstro Ejér­
l'llo poi' falta de vireres, y tengo por Reguro. 
CODIO si lo Yiera, fl\l!' ('11 csf P momellto OC'll)lflll yn 
tntlns las ¡,osit'ionl's qnc lps hemos nrrchntodo 
l'll tnntas rcñi1lns luchns, ~· ci;tíin t!cti11idos ú im-
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en auxllío de nuest!OI compatrfotu.­
blen: 81lponiendo que el general Echagtle 
chaae i la cabeza de la mitad de sus Batallo 
dejando la otra mitad en el Serrallo (que 
puede abandonarse), ¿llegarian los viven,s 
tiempo? ¿ Le seria posible al héroe del 25 de N 
viembre sostener seis 6 siete combates co 
tlvos, desde el Otero hasta Monte Negrónt­
dado que los sostuviera y venciese en tod 
ellos, ¿se lograrfa el objeto de una empresa 
temeraria? ¿No babria tenido O'Donnell 
ntinw,e antes? 

8eg6n los marinos llegados hoy, el Ej~rcl 
incomunicado contaba anteayer con cinco 
ciones.-Esto quiere decir que podrá sosten 
tres dfas á lo sumo; pues el imprudente solda 
no piensa nunca en el dfa de maflana, y hab 
desperdiciado víveres antes de arreciar el 
grot en que ya se halla, de huir ante el es 
del hambre... Además, la lluvia lo averf a é 
utiliza todo ... La galleta mojada se corrompe .• 
El arroz se hincha y se malea ... El tocino se p 
dre ... -¡ Es decir, que antes de tres dlas no te 
dl'án absolutamente nada! 

¡ Y el temporal amenaza ser de los más te 
bles!-¡ ¡.;1 Levante puede durar, ha durado m 
chas veces, quince dias HeguidoH ! 

Pues ¿y los enfermos? ¿Qué será de los ini 
ces á quienes ataque el cólera?-¿ Tendrán q 
permanecer dentro de las tiendas, acostados 
un lodazal, al lado de sus camaradas!... ¡Ye 
dirá la tristeza, cundirú el horror, cundhi 
contagio! 

Ademés, puede haber combateH; tendrem 
heridos ... , ¡y no habrá ni un barco que Jos 
coja, ni un asilo que los libre de In intempe 

Entretanto, He mojarán Jns armaM v )as m 
clones; 1Je inutiUzar6 la ¡,61'-ora; atacarin l 

A lu dla 4e la DOCbe, 

Oh, qué noche tan horrorosa! Loa truenos 
indicar que se desquicia y hunde el flr­

ento. El rayo hiende la atmósfera en todu 
ones. Tiembla la tierra como si la mar 

lllalS81e romper el débil istmo de esta penfn­
' y arrancar á Ceuta de sus cimientos de 

to, y hacerla zozobrar y hundirse en apar­
aoledades, como navio que ha roto Rus 
as. 

rrentes de lluvia y de granizo caen con uuu 
cia incontrastable sobre la espantada clu­

B'6ndenae algunas casu; lu callea son rioe 
l"0808; una laguna cada patio. El viento 

y conmueve todo lo que encuentra por d~ 
Tollo I 11 



li8 n. rl:Dil0 A."i'T0:'.'O0 m: ALAUCÓS 

lante ... ¡ El mismo mar no le guna esta noche 
en furia y poderío! ... 
............................................. 

Pasuu l10ras y horas, y el hurac{m no cede: 
antes se enrabia y desencadena más. 

Llega el día ... , y,. lejos de :-crenarse los ele­
mento , encolerizause de nuevo, cual si procla­
masen que no hay poder ni ley que tenga fuerza 
sobre ellos, J que 110 deshdeu de su 11rop6sito de 
aniquilar todo lo creado. 

¡ Dios tenbra piedad ele E,;paiin : 
.. ........................................... -

JJ!a 8. 

llan pai,.ado veinticuatro horas, y ni el viento, 
ni el mar, ni la lluvia han depuei-to su irrcsis­
t ihle ira ... 

'l'odo el día ha. sido ii.rual á la noche ... 
¡ \" seguimos sin noUcias del ('amJlamento ni 

lle España! 
~ólo se abl• (por los despojos que el mar 

nrrc,ja sobre la muralla de c~te puerto) ◄1ue han 
perecido muchos bureo:,; ... 

Las ,arias reces que he ido hoy (i rer el mar, 
han pasado unte mis ojol"l, arrebatados por las 
ola.s, rc.stos de cien naufragios; ora jarcias .r Ye­
las, ora quilla!I ·s mástiJc¡¡; aquí bueyci- y caba­
llos muertos, olln 11acos de mercandm: ó de vire­
res ¡ todo género de ruinn~.-¡ Es n11 t\Spedúculo 
llesolndor ! 

La mar •·a usa espanto, sohrt' todo hacia el lntlo 
de] fJstrcrlw. l,n lin<'n de a¡.cu:t del horizont<' 11e• 

mcju unu ú pc1·a rmlcn:i ele montniias. ¡, 011 !ns 
alhorotndal"l olas, que :-e a111ontonn11 bramando 
como titanes enfurecido ! ... m ngun presento 
un rolm· terroso que da miedo, r la i11111e11¡¡1& 
nuht• que cnlerl!'hrecc l'I :tiJ'I! aÍ•éi·(•ai;c tanto Ít 
ln tierra, que parece fácil tocar el ciclo con la 
¡uauo.-¡ Y 1¡ué fragor, qué estruendo, t¡Mé brll· 
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midos en la atmfü:fera ! ¡ Qué ronco!- truenos 
submurino !-; Oh! :No sería maror el tumulto 
d~ los elemento:-: el igu~rado din en que, Yen­
c1e~~o Hércules ú los gigantes Calpe ,\' .\bilu, 
abrio Jm ·o al Ü<'i'auo r :-eJ>arú para siempre 
Africu de Em·opa. • 
.... ' ...................................... . 

1)111 !J. 

i Un día más, y la tempe.\itad no calma y el 
cataclismo continúa, y los desa~tre.c; aum~tan ! 
; DC.\iventm·ado Ejército! ; Info1·tunada füpaiía ! 
¿ Qué habrá sido de los miles de múrfüé~ abun­
donados y solo!! en aquella inhospitalaria arena? 

; Tollo ... , todo es ya posible: Que los a luriones 
procedentes de las montañas harau arrastrado 
al mar {t nuestras tropas: que el liambre las hnYn 
rendido: que los )toros hnsan caído .suhre clhis; 
que el rayo .r el granizo las hayan deRtro1.1ulo .. : 
¡T?~º, t_odo lo tcmeu!o ·· )'a los <JUC (poi· un triste 
prmlegw <1ue abumma111os ,v maldecimos) nos 
e~contramos lejos de nuestras h:mderas, á eu­
b1er~o de tanto pcligrn. libres y salros en nn11-
fragw tau parnroso ! 

Como toda trihuluciím t·o111(111 retine en un 
solo sentimiento y h:t<'e 1·011íratcrnir.nr {t <·uautos 
experimentan ib"lllll zozobra, re.'mltn (¡uc en estos 
tremendos dias nos h11sca111os ('011 ansin todos 
J._,i; que virimos, aislados también .r <'01110 pri­
klOllel'ns, dentro de los 111111·os de <:f'11ta. {t 1111 de 
comunicaruns uuestros sobt·esaltos r temores y 
demanclan10. l!nos í1 otros ro11suel,; ,\' 1•sper111;. 
za ... -.\hom bien: entre las mut'has Cl,l·enlls de 
e11te gÍ!nero c¡11e h<' prc:-t•Jwindo a \'Pl' ,. ho,·, 1111•. 

rece espccinl meueióu el c!.,pt•(·ifi<'i1lo ,jue ,;frc1·ía 
hnre JlOl'H!I hora'- la a lroh:1 del genera 1 1/.ahaln. 
. Esll• nobl<' .r hizal'ro militar se c11r11c•11t1·:i ta111-

lnén nc¡ui r,·01110 ya sahéis1 d(•sde fa no<"hl! ,lt•l 
l." de Enero, bulllutlo co111¡,leta111cnte uc la picr-
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na oorecha; y puede suponerse que, en el terri­
ble conflicto que hoy atraviesan nuestras armas, 
todos acuden á su lado pidiéndole órdenes y con­
sejos, ofreciéndole hacienda y vida, por si las 
cree necesarias para remediar un mal tan gran­
de, y demandando, en fin, á su experiencia de 
los azares oo la Guerra algunas reflexiones tran­
quilizadoras, algún asomo de consolación y es­
peranza. 

Pero, ¡ ah !, el Conde de Paredes está acaso 
más desesperado y afligido que cuantos rod~an 
su lecho.-Cerca de él hay una ventana que runa 
precisamente hacia al Sur, esto es, hacia el Ca­
mino de Tetuáu, hacia los sitios donde estarán 
acampadas nuestras tropas ... , y el ilustre pa­
ciente no separa su vista de aquella ventana. 

La niebla, la lluvia, el viento y el alborotad.o 
mar no le pemiiten distinguir otra cosa que un 
ceniciento caos sin fol'Dla ni perspectiva ... Le­
van ta, pues, de i·ez en cuando los ojos al cielo, y 
exclama con una ternura que parte el corazón : 

-¡Hijos mioR! 
El veterano General piensa en sus soldados. 
Otras veces procura incorporarse en la cama, 

y habla de marchar en auxilio del Ejército, y 
pregunta cuántos viveres hay en la Plaza, y 
manda á sus amigos y á sus ayudan tes que ,,a. 
yan á ponerse á las órdenes uel general Echa­
güe, y llora, y se enfurece, y llama á Dios en 
auxilio de España ... , hasta que, poRtrado y ren­
dido, inclina la cabeza sobre la almohada con 111 
atonía de la cleRespe1·ación, con el desaliento de 
la muerte. 

i lle aqui ra la noche, y todo sigue lo mismo! 
¡ Ah, yo no he sabido hasta hoy cuánto amaba 

á Espafia ! ¡ Me ha sido menester verla en tan 
supremo trance, expuesta ú perder en una h01·11 
el fruto de 1antos Mcriflcio~, para conocer i,1 
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intensidad de aquel rugo afecto, negado por al­
gunos filósofos, que se oonom.iua amor patrio! 
¡ He necesitado ver á la nación en riesgo inmi­
nente de ser vencida, humillada, desacreditada 
por muchos años, para comprender que el indi­
viduo y la familia son accidentes secundarios é 
indignos de atención, cuanoo se trata de esa en­
tidad sagrada que muchos han llamado conven­
cional y gratuita, y que yo proclamo legitima, 
providencial, eterna, como las leyes naturales, 
como los instintos del corazón! 

¡ As! es que la más penosa angustia se ha apo­
derado de mi alma!-¡ Y llueve!. .. , ¡ llueve siem­
pre!-¡ Y van h-es dlas y cuatro noches!-¡ Y el 
nublado sigue impidiéndonos divisar el Campa­
mento de los expedicionarios!-¡ Y ni una noti­
cia de ellos!-¡ Ni un socorro de nuestra parte! 

¡ Oh, Dios rolo! ¿ Qué gran pecado ha come­
tido el pueblo español, en sus días de prosperi­
dad y de grandeza, que asi concitas contra él 
los elementos cuanoo la fuerza de los hombreR 
no es bastante á contenerlo en el camino de la 
gloria? ¡,Por qué estorbas su regeneración? ¿Por 
qué le impides levantarse del polvo donde le 
hundió tu ira hace tres centurias?-¡Oh, Se­
ffor ! En la tribulación que sufrimos reconozco 
la mano omnipotente que sepultó en los mai·es 
aquella escuadra lll11e11cible, cuyo al'Dl8mento 
difundiera el terror por toda Europa. ¡ Tre­
mendo fué nuestro castigo en aquellos dfaR ! 
~ero dése ya tu justicia por satisfecha.-¡ Gra­
cia, Sefior ! ¡Misericordia! ¡ Aplaca tu cólera! 
; No nos tornes á la nada! ¡ Mira que nuestra 
penitencia ha sido larga, dolorosa, áspera como 
el más duro cilicio! ¡ Mira que hemos llevado la 
C?rona y el cetro de la ignominia durante tres­
cientos años! ¡ Mira que todos los pueblos que 
antes nos rendlan pleito homenaje, nos han eM­
carneeido, nos hnu befado, nos han ciado ít p1·0-
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bfü• la hiel y el vinagre más acerbos!. .. -j Señor, 
p1~dad para Espafia ! ¡ Piedad para tus hijos! 
¡ Piedad para tus soldados! 

ora 10.- liln la Tol're del Haolto. 

Soñaba yo hace una hora que Yeia un cielo 
azul y un Sol brillante ... 

Hahiame dormido al aJllanecer oyendo aún 
los silbidos del viento y el estrue~do del mar y 
de la lluvia ... 

Desperté, y la más profunda obscuridad rei­
naba en mi aposento. 

Sin embargo, no sé qué bienestar del alma 
(permitaserue la frase) me hizo creer que seguia 
~oñando 6 que el sueño era realidad. 

Luego percibí algunos cantos de gol'l'iones y 
e! eco de va1-ias campanas que resonaba puro 
vibrante, elástico... ' 
-j He aquí un hermoso dia!- exclamé alboro, 

zadamente. 
Y a~ri ~l balcón, y un océano de luz brilló 

ante mis OJOS. 
El Sol, de _una mañana de primavera; un cielo 

azul Y hmp10 como si acabara de salir de la~ 
m~os del _Creador; un jardín verde, fresco y 
brillante, s1qmer destrozado ,por el temporal; 
bandadas de palomas revolando sobre las azo. 
teas de las casas; columuas de humo elevándose 
rnatarnente, pues tanta era la serenidad de la 
atrn~sfe!'ª·:·; he equi el espectáculo que se ofre­
cfa ,~ m\ vista, ávida_ de claridad y de colores ... 

Mi primer pensamiento fué dar gracias á Dios 
por I_a v~elta del buen tiempo ... - En seguida 
me v111e ,1 la. Tone del Hacho, empufié el autc­
o¡o del vigía, y ... ,¡ oh ventura!, ¡ vi que nuestras 
hendas 110 _hablan desapi;trecido durante el tem­
pornl. .. ; Yl que segnfau plantadas al lado a.U/1 
del Monte Ncgrón, y ann rnús lejos de donde que-
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daban el día 6 ... ; vi que alli también se alzaba 
tranquilamente al cielo humo de los hogares ... ; 
vi, en fin, que nuestro Ejército vivía ... , que re­
lumbraban sus armas ... , que ondeaba su Ban­
dera! 

¡ Y aqui me tenéis desde entonces, arrobado, 
extasiado, contemplando aquella remota pers­
pectiva! 

Por lo demás, el Levante ha cesado comple­
tamente; la tenue brisa que mueve los árboles 
viene del Sur ... 

La mar sigue todavia muy revuelta, tanto, 
que ningún barco se atreve á salir ... -Pero esto 
será ya asunto de algunas horas ... -¡ Nada más 
natural que tan fuerte marejada después de un 
temporal tan deshecho! 

Y prueba de que no me equivoco, es que al­
gu_uos ,:aperes de los fondeados en este puerto 
prrnc1p1an ya á encender sus máquinas ... -¡ Con 
qué alegria saludarún nuestros soldados el pri­
mer humo que divisen en las soledades del mal'! 
i Les parecerá ver la mística paloma, portadora 
de paz y de bonanza, después de los horrores del 
Diluvio! 
. Voy á disponerlo todo para marchar yo tam­

bién en el primer buque que salga. 

... ¡ E~t'o' ~~. h~~h~ ·!:..:.i u; .b.¡r~~- ~~- ~· ~~{•ie'siia'r~~ 
á cruzar desde Oeuta, hasta Rfo A.zmir,-que e~ 
como dicen que se llama el punto de la costa en 
que está acampado nuestro Ejército ... 

Partamos ... ¡ No hay que vacilar !-A!H ac:i.­
baré de curarme. 

i Oh, dicha! ¡ Dentro de cuatro 6 cinco ho,·a8 
estaré otra vez entre mis amigos, para no abau­
donarlos ya más sino cuando me trague la tie­
rra!-¡ Cuántas veces me be arrepentido de ha­
berlos dejado durante estos diez días tan ho­
rribles! 
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¡ Adió~. pues, cuitada Ce-u ta 1• mansión del do­
lor y de la agonfa; albergue de moribundos y 
de penados; causa y testigo de ln guerra; muda 
espectadora y fiel confidente de innumerahles 
jnfortunios ! ... -; Adiós! ; Adj(,s ! 

XXIII 

En el mnr. 

!si ml~mo dla.-A bordo del llarcclono. 

A poco de salir este vapor del puerto de Ceuta 
empezamos á oir t°'los los que ibnmos á hordo 
un lejano y virn cafioneo hacia el Sur ... 
-¡ Tienen nrción !-fué el grito general. 
Y una misma alegrfa se reflejó en todos Jo!l 

scmhlnntl'l-1. 
¿ Cómo no ?- De~pués de los terrores snpers­

tidosos JIOr que habíamos pasado acerca de Ja 
suerte del Ejército, aquellos disparos eran una 
seguridad infalible de su vida, de su actividad, 
de su fuerza. BI podl'roso aliento de los bronces 
parecln rcrelnrnos que no había disminuido el 
de las tro}_las ... , y, prescindiendo de esta lógica 
lle la sensibilidad, y limitándonos {t In de los he­
chos materiales, siempre 110s <k>mostrnba aquel 
,istrucndo que la púlrora no se hnbfn mojado 
durante tan horroroso temporal, ,r que ni los ele­
mentos, ni las prirarione8, ni lmi enfcnnedades 
babfan dudo en tierra con nuestros hermanos. 

J•ero los recelos y los 1('JnOr<•s han ,·ueltn á 
emprzar luego. 

- ¿ Ser{t que avanzan ?- exclama uno. 
-¿ Pasarán ho.r el Cabo .i\'egrot- pregunta 

otro. 

nlARIO m: LA OUEllR\ m: ÁFRI(',\ 185 

-¿Lleguemos á tiempo de unirnos á Jas filas 
por estas playas?-interroga un tercero. 

-Llegaran ustedes ... , ¡ sf, señor! ( contesta al 
fin nn Teterano ). ¡ Antes de emprender otra mar­
eha tiene que racionarse nuestra gente para al­
gunos dias ! ... 

-Es -verdad ... ¡ Llegaremos á tiempo !-gritan 
todos. 

-¡Diablo! ¡ Que no estemos ya alli ! 
-Capitán, ¿fa1ta mucho? 
-Con esta resaca tardaremos aún cerca de 

tres horas. · 
-¡ Tres horas todavía! ... 
Mientras se sostienen tules courcrsariones, 

nanzamos penosamente sobre una mar dura y 
turbulenta, que hace mu,r trabajosa la mar1•ha 
del vapor. 

Pero ¿ qué vemos?-; Algunos ba reos, proce­
dentes de Algeciras, han anclado ya enfrente de 
nuestro Campamento! ... 

Esto nos alegra y dii;gusta juntamente.- ¡ Ya 
tendrán vireres frescos las tropas, pero no so- , 
moe nosotros los primeros que se los llevamos! 

Otro!! muchos vapores siguen apareciendo llor 
la Punta del Ilarlw en m1estr11 misma direc­
ción ... - ¡ Hi1¡11it•ra ll(•gat•pmos n11 tes qne ellos! 

Entretanto, hemos pasado ¡,or delante del va­
lle del 7'amjar, de iuolvhlable memoria para 
mt .. -lloy se halla. desierto completnmente. 

Pocos momentos del~pués cruznmos {t la ristn 
del llano de los Gustillcjos ... 

También aJlf bu~r.un mis ojos parajes y ])Crs­
peetivas que vivir{m eternamente en mi imagi­
nación ... Pero el /Jarcclo,ia signe ndelnntc en su 
mdexible rumbo, como i11dicñndomc que no es 
ocasión de pcmmr en cosns pasadas ... 

.Sin embargo, alcanzo li distinguir sobre las 
arenas de aquella orilla, que tnutn i,mngre tragó 
baee pocos días, 1111 heJ·rno ·o buque n6uírngo, 
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embarrado y illedio tendido, como titán mori. 
hundo que aun se defiende de la saffa de las 
olas... • 

¡ Es nuestra goleta de guerra Rosa lía, víctima 
del horrendo temporal, que brama aún en torno 
de ella! 

Pero escuchemos ... -Ya se empieza á oír, mer. 
ced al viento que sopla de aquel lado, el tiroteo 
de la fusileria, por cierto muy animado y vivo ... 

¡Oh! El combate debe de ser importante ... Per. 
cíbense hasta descargas cerradas, y los estampi. 
dos del ca!!ón van también aumentando ... 

¡ No importa! Tenemos tal costumbre de ver 
triunfar á nuestra gente en las más desventajo. 
sas luchas, que ni por un instante nos preocupa 
el resultado de esa acción que se libra ii Jo lejos ... 

A lo menos yo estoy tau seguro del triunfo de 
nuestras armas, que, en vez de peusa1• en el com• 
bate de hoy, doy vueltas en mi imaginación al 
más arduo é importante que habremos de reñir 
el día que pasemos á Cabo Negro, tremendo pro• 
montorio cuya gigante mole se adelanta hacia 
el mar, viniendo de muy dentro de tierra, como 
una muralla levantada por la Naturaleza para 
cerrar el paso al valle de Tetuán. 

¡Cabo Negrol-Esa es la clave del enigma. 
Terminarán estos combates alevosos sostenidos 
entre la sombra de los árboles 6 entre las breilas 
de los montes. Luego empezarán las luchas fran• 
cas y leales. Doblada esa posicióu ; vencido ese 
último coloso, la luz será hecha eu esta campa• 
ila; conoceremos y contaremos á nuestros ene• 
migos; podremos desplegar toda nuestra fuerza, 
y la numerosa y célebre Oaba:lleriu musulmana 
dejará de ser un fantasma que dé to1·mento /1 
1i11estra exaltada imaginación ... 
.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ' ..... ' ... ''.'' ..... . 

Son las cuatro de la tarde, y ya vamos lle• 
gando al término de la travesia,-Sólo nos falta 
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uoblar la vunta del JI oiite X egrón para que el 
Campamento cristiano aparezca de nuevo á nues. 
tros ojos. 

Y al llegar aquí necesito advertiros que no 
' ' C i\. confundáis á Monte Negrón con abo 1 euro, se. 

gún veo en los periódicos que acontece á muchas 
personas y basta á los geógrafos de ·punta ... 

Bien que en materia de Geografía nos baHamos 
completarnen te á obscuras desde el comie~o de 
esta campaña. Ningún mapa de los que traigo en 
mi cartera ha podido indicarme precisamente el 
lugar donde nos encontramos. Rios corren sobre 
el papel que no veo correr sobre la tierra, y ?Iros 
que el geógrafo no conoc\a ocupan el sitio en 
que, por ejemplo, colocó una montaíla.-Todo 
esto es muy natural. ¡ Nosotros recorremos una 
comarca que jamás holló planta europea tepo. 
ijada y tranquilamente y de modo que pudieran 
levantar;-e pla110s ! . . 

Pero, volviendo ú. Monte Negr611, digo y rep1l0 
que nada tiene que ver con Cabo Negro. 

Cabo Negro es el verdaderamente importante, 
pues determina el límite de la gran playa que 
principia en Ceu,ta, al par <]Ue da c~mi~nzo á la 
anchurosa rada de Tetu&n. Por cons1gmente, sus 
levantadas lomas cortan .el horizonte hacia el 
Sur, y son el único estorbo que impide percibir 
desde Monte Negr6·11 la codiciada ciudad y las 
llanuras regadas por el (}ua,4.el.J e!ú,. En c_mn. 
bio, dejan ver á Jo lejos las primeras cúspides 
del Pequeño Atlas, que, pequeffo y todo, asoma 
su encanecida frente por encima de las cumbres 
de Cabo Negro, al través de diez leguas de dis. 
tancia. 

Mas henos ya á la altura del Campamento ... 
He a,lJí las tiendas, todavía. húmedas, y, por co11. 
siguiente, pardas ... He alli la Bandera espaffola . 
plantada á la puerta de la tiend.n del General en 
Jefe ... He alli la playa, cubierta de soldados que 
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se abocan al ruar 1·ecibiendo vive1·es ... ¡ lle allí 
todo lo que he creido ver aniquilado y muerto 
en mis noches de soledad y de insomnio! 

Entretanto, sigue el fuego á Jo lejos; pero ya 
muy intermitente y desmayado.-Se conoce que 
la acción toca á su fin ... -Un momento después, 
las cornetas transmiten de monte en monte el 
toque de retiraaa. 

Nosotros anclamos ... , i pero se nos prohibe sal­
tar á tierra hasta mañana, en vista de que algu­
nos temerarios marinos acaban de ahogarse al 
llevar provisiones á las tropas !-i En verdad, Ja 
reventazón de las olas sobre la arena es todavfa 
formidable, irresistible! 

Mas ¿ qué me importa esta separación de unas 
horas, si ya ~abemos que están vivos; si ellos sa­
ben tambfén que tienen á la vista todo género 
de socorros; si la mar va sosegándose cada vez 
más, y si mañana al amanecer podremos saltar 
á tierra? 

Pero me llaman á la climara del capitán, el 
cual me ha dispensado la honra de convidarme 
ú comer ... 

Hasta luego, que terminaré estos apuntes. 

Hemos comido y nos paseamos sobre cubierta. 
Son las ocho menos cuarto de la noche. 
Nuestro Oampo se halla todo esmaltado de ho-

guems, que relucen turbiamente entre la bruma ... 
i Conozco este momento! ... Es el más delicioso 

de la guerra.-Los que han luchado durante el 
dia, vuelven á su tienda satisfechos de haber 
cumplido con su deber ... Alli les aguardan la 
amiga lumbre y el pobre rancho preparado por 
sus CQmpañeros... La ufania del triunfo y el 
regocijo de haber escapado vivos despiertan un 
apetito de todos los diablos ... Alguna sobria Ji. 
bación acaba de entonar el cuerpo y el alma ... 
¡ Y se fuma, se charla, se rie y se juega, como si. 
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estuviera uno en el Oasino del Prhwipe, de Ma­
drid ... , 6 poco menos ! 

Las ocho.-El remoto son de varias músicas 
llega hasta mi, en alas de las brisas del mar ... -
Es la retreta, la serenata diaria con que se des­
pide el soldado de sus jefes. 

i Ah, bravos españoles! ¿ Cómo llegué á dudar 
de vuestra indomable resistencia? ¿No os cono­
cia ya? ¿ No os había visto en lances muy apu­
rados? ¿ Cómo hablan de venceros cuatro dias 
de lluvia? 
............................................ 

Un agudo, solo y prolongado punto de cor­
neta da la orden de silencio. 

Es que son las nueve. 
Las hogueras empiezan á apagarse ... -'-Nuestro 

Campamento queda sumergido en las tinieblas 
de los montes ... , donde todo calla y todo duerme 
en apariencia .. . 

Ya no oímos más que el ronco murmullo de 
las olas, as! en la distante playa como en torno 
de los buques anclados en este fondeadero. 

La cubierta del Barcelona está cuajada de sol­
dados y de marinos que duermen liados en sus 
mantas. - Unicamente vela el capitán, sentado 
en el alcázar de popa, enfrente del cuadrante, 
con la taza del café en una mauo y el cigarro en 
la otra. 
. Es un bravo y amable catalán, ()Ue me ha ce­

dido su cámara por esta nocbe. - i Dios se lo 
pague! 

En ella os escribo y os saludo, despidiéndome 
hasta mruiana. 
. i Y tú, Dios .mío, que te has apiadado del Ejér­

cito español, recibe la humilde acción de gracias 
ile este pobre soldado! ... - ¡ Señor, hendito seas! 


